
“Buen día Lilian, la llamo para notificarle que ha obtenido la beca para ser parte del UIELSP en la 
Universidad de Notre Dame. Está dispuesta a viajar?...” Al recibir esta llamada en Marzo de 2011 
nunca pensé que esa oportunidad cambiaría mi perspectiva ante la vida y me daría más 
oportunidades para desarrollarme profesional y personalmente. 
 
Me llamo Lilian Tzul Pérez, mejor conocida como Vivi, nací en Totonicapán pero crecí en 
Quetzaltenango. En la Universidad Rafael Landívar obtuve la Licenciatura en Contaduría Pública y 
Auditoría con el apoyo de la beca Para La Paz, y en el año 2011 conseguí una beca de la Embajada 
de Estados Unidos para ser parte del Undergraduate Intensive English Language Study Program 
(UIELSP), el cual tuvo lugar en la Universidad de Notre Dame en Indiana. Este programa duró dos 
meses, durante los cuales viví experiencias únicas y conocí a personas que nunca olvidaré. 
 
El programa involucró a personas jóvenes de diez países diferentes, entre ellos Guatemala, 

Vietnam, Yemen, Perú, Sudáfrica y Kazajistán. El ser 
parte de UIELSP me dio la oportunidad de mejorar mis 
habilidades con el idioma inglés al vivir directamente 
en el campus universitario y al compartir con personas 
de diferentes culturas. Por otro lado, pude observar 
más de cerca el compromiso que los estadounidenses 
tienen de ayudar a quien más lo necesita; su alto valor 
de voluntariado hizo que me diera cuenta que mis 
acciones en Guatemala no eran suficientes y me hizo 
más consciente de mi compromiso social ante mi país. 

 
Durante el programa desarrollamos un proyecto social que fuera factible de implementar cuando 
regresáramos a nuestros países. El área en que decidí enfocarme fue en la educación de niños y 
jóvenes porque creo firmemente que la falta o bajo nivel de educación es uno de los problemas 
más grandes en Guatemala y que reforzándolo podríamos combatir muchas de las dificultades que 
el país afronta actualmente. Al final de UIELSP inicié el proyecto llamado “EDULIFE”, el cual 
pretende apoyar académicamente a niños y jóvenes de escasos recursos. Después de intercambiar 
ideas y experiencias con diferentes personas regresé a Guatemala con la motivación suficiente 
para poner en marcha EDULIFE y ampliar mis actividades de voluntariado en mi comunidad.   
 
Mientras retomé mi carrera universitaria seguí involucrada con actividades de la Embajada y por 
supuesto trabajé en EDULIFE, fungiendo como coordinadora. 
Desde Octubre 2011 a la fecha EDULIFE ha apoyado a tres 
ONG’s que se enfocan en la educación de niños y jóvenes. Con 
el esfuerzo de voluntarios comprometidos con mejorar la vida 
de niños en desventaja hemos logrado implementar clases de 
matemática, música, idioma español e inglés, manualidades, 
talleres de liderazgo, entre otros. Así mismo, hemos realizado 
actividades recreativas que permiten a los niños desarrollar 
habilidades sociales y tener un mayor acercamiento a los 
voluntarios, con quienes logran entablar una amistad y 
aprender valiosas lecciones el uno del otro.  
 
En 2013 tuve otra oportunidad de crecimiento y ampliación de contactos. Al ser ex becaria de la 
Embajada pude ser miembro de la Asociación de Jóvenes Ex Becarios del Departamento de Estado 



(AJEDE). Esta asociación pretende crear una red 
de voluntarios alrededor del país con el fin de 
mejorar la vida de los ciudadanos guatemaltecos. 
Al final del año varios proyectos obtuvieron 
fondos económicos, y EDULIFE fue uno de ellos. 
Con el apoyo de AJEDE conseguimos ayudar a otra 
organización implementando clases de 
vacaciones, en las cuales se impartieron diversos 
cursos y útiles escolares a 20 niños del área de 
Pacajá, Quetzaltenango. 
 
En el 2014 el ser miembro de EDULIFE y AJEDE me dio la oportunidad de ser la delegada 
Guatemalteca para asistir a la cumbre internacional que la organización One Young World (OYW) 
realiza anualmente para reunir a jóvenes líderes de todo el mundo, teniendo lugar en Dublín, 
Irlanda. Esta vez tuve la oportunidad de presenciar conferencias sobre problemas sociales con 
personajes como Kofi Annan, Muhammad Yunus, ex presidentes de Latinoamérica, entre muchos. 
Así mismo, conocí a personas de diferentes nacionalidades, teniendo todas en común el 

emprendimiento social y la convicción de que juntos 
podemos mejorar este mundo y la calidad de vida de sus 
habitantes. El convertirme en embajadora de OYW me dio 
nuevamente el impulso de seguir apoyando la educación de 
niños y jóvenes guatemaltecos; y me conectó con 
organizaciones que en el futuro pueden ser un gran apoyo 
para EDULIFE y AJEDE. Después de tener estas grandes 
oportunidades, podría venir algo mejor? De hecho sí. Ahora 
sigue el logro de mi mayor meta, mi más grande sueño... 

 
De nueva cuenta la Embajada de Estados Unidos ha confiado en mí y me ha otorgado una beca 
Fulbright para seguir mis estudios superiores en Estados Unidos en el 2015. Al escribir este artículo 
y recordar cada momento me doy cuenta de que todas estas experiencias y lecciones 
determinaron mi visión de buscar una especialidad en Administración de Organizaciones No 
Lucrativas. Así también, me han dado la certeza de que el intercambio de culturas complementa 
nuestras destrezas e ideas, y nos hace crecer como personas, ya que a pesar de las diferentes 
culturas entablé relaciones duraderas y puedo decir que tengo amigos alrededor del mundo. 
 
Sin duda alguna, mi experiencia como parte de UIELSP en 2011 fue la base y motivación para 
buscar más oportunidades, iniciar EDULIFE, involucrarme en AJEDE y aplicar a la beca Fulbright. 
Desde ahora sé muy bien que el programa Fulbright es la pieza clave que me brindará los 
conocimientos y experiencias suficientes para lograr mi objetivo de proporcionar a personas 
guatemaltecas en desventaja herramientas para su crecimiento personal y profesional; 
apoyándolos de la misma manera en que muchas personas me han apoyado a lo largo de mi vida. 
 
Finalmente, he descubierto que es válido soñar alto, ya que con esfuerzo en el momento menos 
esperado nuestra oportunidad vendrá y lograremos nuestras metas, incluso aquellas que nunca 
imaginamos. Al proceder de una familia de escasos recursos sé que no importa de dónde 
provengamos o los logros que tengamos, si no nos esforzamos en impactar positivamente la vida 
de otras personas, nuestro deber en este mundo aún no ha terminado; lo único que necesitamos 
es voluntad para que poco a poco mejoremos nuestro país, nuestra querida Guatemala. 


